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Resumen

Se abordan las investigaciones y conceptos actuales en neurociencias relacionados con la cognición,
aprendizaje, memoria y neuroplasticidad, que permitan entender mejor los procesos de enseñanza - aprendizaje,
cómo enseñar y cómo optimizar este proceso.
Actualmente los estudios neurocientíficos nos muestran que el proceso de aprendizaje no solamente supone
un cambio en el individuo a nivel comportamental, sino también supone cambios a nivel cognitivo y a nivel
anatomo-fisiológico del sistema nervioso. Asimismo, aprender requiere memorizar, es decir, el proceso por el
cual el conocimiento adquirido se codifica, se almacena y queda disponible para su reutilización en el momento
preciso. Estos procesos tienen sus bases en las redes neurales o cógnitos, paradigma actual de la memoria.
Por otro lado, hablar de neuroplasticidad supone entender claramente el proceso intrínseco del cerebro que
se desarrolla debido a la estimulación diaria y a las experiencias que se acumulan a lo largo de la vida. La
neuroplasticidad es un proceso de adaptación constante, mediante el cual las neuronas consiguen aumentar
sus conexiones con las otras neuronas de forma estable a consecuencia de la experiencia, aprendizaje,
estimulación sensorial y cognitiva.
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Abstract

We focus on the current concepts and researches in neuroscience related with cognition, learning, memory
and neuroplasticity to understand better the processes of teaching and learning, how to teach and to optimize
this process.
Nowadays, neuroscience studies show that the learning process not only involves a change in the behavioral
level, but also involves changes in the cognitive and anatomic-physiological level of the nervous system.
Moreover, learning requires memorizing, which is the process by which acquired knowledge is encoded, stored
and made available for reuse at the right moment.
These processes are based in neural networks or cognitions: the current paradigm of memory.
On the other hand, taking about neuroplasticity is to clearly understand the brain intrinsic process, which
develops due to daily stimulation and the experiences accumulated through life. Neuroplasticity is a process of
constant adaptation, through which neurons manage to increase their connections with the other neurons in a
stable way, as a result of experience, learning, sensory and cognitive stimulation.

Key words : neurosciences, learning, memory, neuroplasticity, education, cognition.

* Conferencia dictada en el marco del I Congreso Mundial de Neuroeducación, ASEDH – CEREBRUM. Lima, Perú. Agosto de 2010, y
publicada en línea por Ciberdocencia el 25/08/10 en: http://www.ciberdocencia.gob.pe/archivos/aprendizaje_memoria_
neuroplasticidad.pdf

1 Cátedra de Neurociencias. Facultad de Psicología. Universidad Femenina del Sagrado Corazón, UNIFÉ. Lima. Perú.
luis.aguilar@upch.pe

2 Laboratorio de Neurociencia y Comportamiento. Facultad de Medicina Alberto Hurtado. Universidad Peruana Cayetano Heredia, Li-
ma, Perú.

7

Temát. psicol. 6(1), 2010



INTRODUCCIÓN
La evolución demuestra que el sistema nervioso

filogenéticamente aparece en seres vivos que se
desplazan de manera activa por su entorno, lo que les
permite interactuar con los demás individuos de su
especie. Es así que la capacidad de moverse, pensar y
aprender, entre otras capacidades, es posible gracias
al sistema nervioso en proceso de adaptación.

El sistema nervioso tiene dos tipos de células: las
neuronas y las células gliales. La neurona es la célula
característica, que tiene la función principal de recibir
y transmitir información, mientras que las células
gliales cumplen la función de sostén del tejido nervioso,
así como otras funciones nutricionales y de facilitación
de la comunicación neuronal. Cabe mencionar también
que las neuronas tienen una variedad morfológica (hay
de diversos tamaños y formas) que se acompañan de
una gran variedad de capacidad funcional; lo que
proporciona múltiples posibilidades al individuo, como
el de realizar comportamientos distintos y con un alto
grado de precisión (Purves y cols., 2007).

En el cerebro existen alrededor de 100 mil millones
de neuronas, cada una de ellas se conecta y comunica
con otras neuronas. Dicha comunicación se conoce
como sinapsis, lo cual se produce entre la neurona que
envía información y la que recibe dicha información
(sinapsis química o eléctrica). En la sinapsis química,
la neurona que envía la información (denominada
neurona presináptica) libera sustancias químicas (que
pueden ser neurotransmisores o neuropéptidos), esta
sustancia es captada por los receptores de la neurona
postsináptica. Es esta unión la que pone en marcha las
cascadas de señales químicas que elaborarán una
determinada respuesta neuronal en forma de cambios
de la neurona postsináptica (Coveñas y Aguilar, 2010).
La comunicación sináptica forma una serie de redes
neuronales funcionales y éstas, a la vez, circuitos que
caracterizan participación de grupos neuronales y áreas
con características fisiológica propias como por
ejemplo, circuito de la memoria a largo plazo, circuito
de Papéz, entre otros. Estas redes o cógnitos siguen
gradientes filogenéticos, ontogénicos, que se organizan
en jerarquías de dos tipos: Jerarquía Perceptual donde
se encuentra la memoria autobiográfica o episódica,
conocimiento semántico con base neurofisiológica en
la corteza cerebral posterior y áreas asociativas
posteriores, y Jerarquía Ejecutiva para realizar los
planes de conducta con base neurofisiológica, áreas

motora frontales y corteza prefrontal (Fuster, 2010).
Este paradigma reticular (redes neurales y cógnitos)
nos obliga a abandonar los modelos tradicionales
“modulares o geográficos” de la memoria cortical y
ver las implicaciones en el desarrollo cognitivo, clínica
de lesiones corticales y rehabilitación del individuo.

Durante mucho tiempo se consideró que el sistema
nervioso era una estructura que, anatómica y
funcionalmente, no sufría cambios, es decir que no se
producían nuevas neuronas y tampoco nuevas
conexiones una vez que el sistema concluyera su
desarrollo embrionario. En definitiva, se consideraba
que el sistema nervioso era una entidad terminada,
posible de cambio sólo por lesión o degeneración
irreparable por su propia naturaleza. Esto fue lo que
Santiago Ramón y Cajal planteó. Sin embargo, él
mismo se aseguró de decir que sólo la ciencia se
encargaría de cambiar “este cruel decreto” (Ramón y
Cajal, 1991, citado por Álvarez-Buylla & Lois, 1995).

Actualmente, el concepto de neuroplasticidad es
la que sustenta la nueva visión de que el sistema
nervioso se encuentra en constantes modificaciones
dinámicas en sus propiedades, en respuesta a cambios
en su ambiente. Esta noción es fundamental hoy en
día para comprender las propiedades del sistema
nervioso, el cual también nos permite comprender
procesos, aparentemente disímiles, como el de
aprendizaje y la recuperación de funciones tras una
lesión cerebral. De acuerdo con el concepto de
neuroplasticidad, el sistema nervioso es un producto
nunca terminado, es el resultado, siempre cambiante
por la interacción de factores genéticos, epigenéticos
y ambientales (Clarke, Cammarota, Gruart, Izquierdo
& Delgado-García, 2010).

Por otro lado, el aprendizaje y la memoria son
estados funcionales para los que se requiere la
participación de numerosas estructuras nerviosas y la
correcta activación temporal entre ellas, y que no son
procesos puntuales que ocurren en un sitio cerebral
determinado. Por ello, el aprendizaje va a depender de
muchos factores, como el estado motivacional y
emocional del individuo que aprende, de su grado de
atención, de sus conocimientos y habilidades previas,
así como de sus receptores sensoriales y del estado de
sus músculos, dependiendo del tipo de tarea que vaya
a ejecutar.

Luís Aguilar, Grace Espinoza, Enver Oruro, Daniel Carrión

8



Además, la memoria, y en consecuencia el
aprendizaje, es una de las capacidades intelectuales
que requiere del correcto funcionamiento de varias
áreas del cerebro, en parte debido a la variedad de
conceptos y actos motores a recordar, así como la
relación entre ellos. La experiencia personal refuerza
la idea de que no se recuerda con la misma intensidad,
por ejemplo nombres, caras, lugares, etc. Asimismo,
aprender y memorizar también requiere de la
maduración de las estructuras nerviosas. De hecho, el
niño va adquiriendo nuevas habilidades a medida que
su cerebro se lo permite. Las áreas del sistema nervioso
relacionadas con el movimiento son las primeras en
consolidarse, por lo que es más fácil aprender
comportamientos motores, como nadar o ir en bicicleta,
y también recordarlos a lo largo de la vida (Gruart,
2008).

EL APRENDIZAJE Y LA MEMORIA
El aprendizaje es la capacidad de cambiar la

conducta como fruto de la experiencia, permitiendo
que un individuo se adapte a nuevas situaciones
ambientales y sociales. Así también, aprendizaje se
denomina al hecho de que la experiencia produce
cambios en el sistema nervioso que pueden ser
duraderos y se manifiestan en el comportamiento de
los organismos. La memoria, un fenómeno
generalmente inferido a partir de esos cambios, da a
nuestras vidas un sentido de continuidad (Morgado,
2005). En conclusión se diría que el aprendizaje es un
cambio relativamente permanente en la capacidad de
realizar una conducta específica como consecuencia
de la experiencia (Klein, 2002).

El hecho que la conducta sea modificable en
función de las condiciones ambientales es posible
gracias a una compleja serie de procesos que tiene lugar
en el interior del organismo. Asimismo, la adaptación
de una conducta al ambiente está mediada por procesos
perceptivos, cognitivos y de organización motora. Esto
significa que el cerebro procesa los estímulos del
ambiente, compara el resultado de ese procedimiento
con el anterior y organiza la respuesta motora a esos
estímulos (Aguado-Aguilar, 2001).

El estudio experimental del aprendizaje y la
memoria se han abordado desde tres niveles distintos,
cada uno de estos niveles se complementan para
entender mejor estos importantes procesos. El más

básico es el nivel neuronal, su finalidad es descubrir
los procesos celulares y moleculares físicos y químicos
en el cerebro que subyacen al aprendizaje y la memoria.
Se estudian los procesos neuronales, vías y centros
cerebrales, que intervienen en distintas formas de
aprendizaje y memoria. Asimismo, a este nivel se
abordan los mecanismos neuronales por el cual el
cerebro es capaz de almacenar información. En este
punto es clave mencionar el concepto de plasticidad
neuronal, que se refiere a la capacidad de las neuronas
para modificar sus propiedades funcionales en
respuesta a ciertas pautas de estimulación ambiental.
Las investigaciones de la plasticidad neural en relación
con el aprendizaje y la memoria estudian del modo en
que el cerebro codifica físicamente nuevas
informaciones y constituye uno de los objetivos
principales de las neurociencias. El nivel siguiente es
el conductual, donde el interés principal es descubrir
relaciones entre variables ambientales y cambios
observables en la conducta. El método para someter a
un análisis experimental dichas relaciones, pasa
necesariamente por la observación del comportamiento
del sujeto y de las modificaciones que éste experimenta
bajo diferentes condiciones externas. Finalmente
tenemos el nivel cognitivo, en donde se considera al
cerebro como un sistema de procesamiento de
información, y trata de indagar las actividades de
procesamiento que tiene lugar durante el curso del
aprendizaje y del modo en que la información queda
representada en la memoria (Aguado-Aguilar, 2001).

En el nivel cognitivo, al igual como ocurren en el
nivel neuronal, su procesamiento es interno, no son
directamente observables como las conductas; y por
tanto, se infieren a partir de las observaciones de la
conducta que manifiesta el individuo. Los procesos
cognitivos como la memoria, la expectativa, el
razonamiento y otros, no son observados en sí mismos,
sino que inferidos a partir de las actividades
conductuales del individuo. Generalmente, en este nivel
de estudio, cuando se habla aprendizaje y memoria, se
estudia el proceso de formación de nuevas
representaciones mentales derivadas de experiencias
pasadas o de las actividades de procesamiento llevadas
a cabo sobre los propios contenidos de la memoria, como
la recuperación de información, el olvido, entre otros.

El aprendizaje es una capacidad que todas las
especies lo tienen, ya que constituye un mecanismo
fundamental de adaptación al medio ambiente. Sin
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embargo, la adquisición de comportamientos para cada
especie puede realizarse mediante formas básicas de
aprendizaje, mientras que los comportamientos
complejos se adquieren por múltiples combinaciones
de estas formas básicas (Gruart, 2008; Morgado, 2005;
Aguado-Aguilar, 2001).

El aprendizaje perceptivo es el que permite
reconocer las características de un objeto o de una
persona. Así podemos reconocer un automóvil por su
forma o el ruido que produce su motor. Este tipo de
aprendizaje también puede extenderse a aprendizaje
motor, cuando el conocimiento del entorno se
acompaña de una acción, es decir, cuando aparte de
reconocer al auto por su forma y el ruido de su motor,
aprendemos a conducirlo. El aprendizaje asociativo
requiere de la asociación entre dos estímulos
(condicionamiento clásico), o bien la asociación entre
una respuesta y sus consecuencias (condicionamiento
operante o instrumental).

El condicionamiento clásico fue descrito por Iván
Pavlov a partir de una serie de experimentos, donde
demostró que se podía asociar un sonido a la presencia
de comida, de manera que el perro empezaba a salivar
con la sola presencia del sonido y antes de que la
comida llegara a su boca. El aprendizaje mediante
condicionamiento operante, en cambio, explica cómo
se aprende en situaciones concretas; es decir, una
determinada conducta es reforzada de forma positiva
o negativa, de manera que incremente o disminuya la
probabilidad de su ocurrencia. Los refuerzos
dependerán de la situación y de las preferencias del
individuo, por ejemplo, un niño que participa en clase
y es reforzado socialmente, mediante reconocimiento
público por la maestra, ante sus compañeros,
probablemente, repita su conducta de participación en
las próximas veces (Gruart, 2008).

El aprendizaje relacional es la forma más compleja
de los tipos de aprendizaje básico, y éste supone el
reconocimiento de objetos, su localización espacial y
la secuencia de acontecimientos en una determinada
situación. Por ejemplo, no solamente podemos conducir
un automóvil, sino que también podemos hacerlo en
direcciones diversas y siguiendo las señales de tránsito
que se han aprendido previamente (Gruart, 2008).

Aprender requiere memorizar, es decir, el proceso
por el cual el conocimiento adquirido se codifica, se

almacena y queda disponible para su reutilización en
el momento preciso. Por su duración, la memoria se
clasifica como sensorial, corto plazo y de largo plazo,
si se torna relativamente estable. El paso de una a la
otra requiere una fase intermedia entre la memoria a
corto plazo y largo plazo, denominada de
consolidación, fase que ocurre cuando el individuo
duerme. Por su contenido, la memoria es declarativa o
explícita; o episódica, si puede relatarse verbalmente;
por ejemplo, la descripción de una serie de sucesos
ocurridos en el pasado. La memoria se denomina
implícita, o no declarativa, si se muestra a través de
actuaciones sin necesidad de relato verbal, por ejemplo,
repetir unos pasos de baile. La memoria a corto plazo
o retención consciente de una información durante un
tiempo breve se basa en cambios efímeros, eléctricos
o moleculares, en las redes neurales implicadas. Pero,
si como consecuencia de la repetición de la experiencia
tales cambios persisten, pueden activar la maquinaria
anteriormente descrita y dar lugar a síntesis de nuevas
proteínas y cambios estructurales. Esto se considera
un indudable diálogo entre los genes y la sinapsis
(Gruart, 2008).

NEUROPLASTICIDAD
La importancia de las sinapsis en los procesos de

almacenamiento de información se ha postulado desde
la época de Ramón y Cajal en el siglo XIX y
posteriormente en otros trabajos (Hebb, 1949/1985;
Matthies, 1986). Estos modelos de la memoria predicen
cambios en la eficacia de la transmisión sináptica, en
los circuitos neuronales implicados en la adquisición
de nuevos contenidos de memoria. Atribuyen, por lo
tanto, propiedades plásticas a las sinapsis y rompen
con los conceptos iniciales que consideraban a las
sinapsis inmutables en sus propiedades funcionales,
como puntos de soldadura entre los componentes de
un circuito eléctrico (Bergado-Rosado y Almaguer-
Melian, 2000).

PLASTICIDAD SINÁPTICA
Don Santiago Ramón y Cajal, fue el primero en

proponer la plasticidad en el número y fuerza de las
conexiones neuronales como la base física del
aprendizaje y el soporte de la memoria. Años después,
desde la psicología, Donald Hebb propondría la
plasticidad como el mecanismo por el que la
coincidencia de la actividad pre y post-sináptica podría
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modificar las conexiones neurales en determinadas
estructuras del cerebro, basado en los trabajos de uno
de los discípulos de Cajal, Rafael Lorente de Nó. Esto
se puede evidenciar en uno de sus postulados:

Cuando el axón de una célula A está lo bastante
cercano a una célula B como para excitarla y
participa repetida y persistentemente en su disparo,
tiene lugar algún proceso de crecimiento o cambio
metabólico en una o ambas células de modo que
la eficiencia de A, como una de las diversas células
que hace disparar a B, aumenta. (Hebb, 1949/1985,
p.83).

Este postulado es una hipótesis de trabajo que
indicaba que en la comunicación persistente entre dos
o más neuronas existen procesos de crecimiento en una
de ellas o ambas. Un cambio metabólico en una o
ambas, que incrementa la eficacia de la sinapsis con la
actividad, formando circuitos preferentes en aquellos
que hayan sido activados anteriormente.

Posteriormente, dos investigadores, Lomo y Tim
Bliss refrendaron experimentalmente los postulados de
Hebb. Descubrieron, que una estimulación de alta
frecuencia en una misma vía nerviosa presináptica
producía incrementos estables y duraderos de la
respuesta postsináptica, el sostenimiento de dicha
actividad postsináptica en largo tiempo, fue
denominado potenciación a largo plazo (LTP por sus
siglas en inglés Long-Term Potentiation). En adelante,
estas investigaciones se convirtieron en un modelo
mediante el cual se explicaban los mecanismos
cerebrales de la memoria y el aprendizaje. En esta
misma línea de investigación, se mostraron también
que el aprendizaje y la LTP, artificialmente inducidos,
producen cambios morfológicos en las espinas
dendríticas, lo cual perfilaba un modelo importante para
constituir la base estructural de la memoria (Bliss &
Lomo, 1973).

Por otro lado, partiendo de los postulados de Hebb,
otro investigador, John O’Keefe, mostró  hallazgos
importantes de cambios morfológicos a nivel de las
espinas dendríticas de las células del hipocampo en
individuos que eran sometidos experimentalmente a
aprendizajes de mapas cognitivos. Una vez más, este
hallazgo nos muestra que el cerebro y sus conexiones
cambian anatómica y funcionalmente como producto
de la experiencia (O’Keefe & Nadel, 1978).

La actividad neuronal generada por interacciones
con el mundo exterior en la vida postnatal proporciona
un mecanismo por el cual el medio ambiente puede
influir en la estructura y la función del sistema nervioso.
Los efectos de la actividad neuronal, generalmente, se
traducen a través de vías de señalización que modifican
los niveles de calcio (Ca+2) intracelular e influyen así
en la organización del citoesqueleto local y en la
expresión genética de las neuronas. Esta influencia es
más importante durante las ventanas temporales
denominadas periodos sensibles o críticos, a medida
que procede la maduración de los individuos, el
encéfalo se torna cada vez menos sensible a las
lecciones de la experiencia, y los mecanismos celulares
que modifican la conectividad neural se tornan menos
eficaces (Hernández, Mulas & Mattos, 2004; Morales,
Rozas, Pancetti & Kirkwood, 2003).

PERIODOS SENSIBLES
Un periodo sensible o crítico es definido como el

tiempo durante el cual un comportamiento dado es
especialmente susceptible a las influencias ambientales
específicas y que requiere de ellas para desarrollarse
normalmente (Morales y cols., 2003).

Los ejemplos más comunes de este hecho son los
relacionados a la visión, audición y el lenguaje. Por
ejemplo, niños con cataratas perderán la visión en el
ojo afectado (ambliopía), a menos que se les operen
antes de llegar a la pubertad (Daw, 1995). De igual
forma, el resultado positivo de un implante coclear es
más alto cuando la operación se realiza a una edad
temprana (Sharma, Dorman & Spahr, 2002). Otros
estudios de visualización de la función cerebral indican
que la respuesta ‘disparada’ por notas musicales es
mucho mayor en músicos iniciados a temprana edad
(Pantev, Engelien, Candia & Elbert, 2001). La
manifestación notable de plasticidad es la activación
de la corteza visual primaria durante la lectura de
Braille en ciegos que perdieron la visión en edad
temprana (Sadato y cols., 1998).

En todos los casos documentados, tanto en
humanos como en animales, el período sensible o
crítico para inducir cambios corticales termina más o
menos con la pubertad. Esta coincidencia temporal
sugiere que los mecanismos de plasticidad son comunes
en todas las distintas regiones corticales. Más aún,
existe un consenso de que mecanismos similares de
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plasticidad podrían estar involucrados en el aprendizaje
y la memoria en adultos, así como también la mayor
capacidad de recuperación después de un trauma
durante la infancia (Morales y cols., 2003). De lo
anterior se desprende que el esclarecimiento de los
mecanismos celulares de plasticidad neuronal en la
corteza tiene importantes implicaciones terapéuticas
para la restauración de funciones neuronales en el
adulto (Ortiz y cols., 2010).

Como vemos, la experiencia, para que sea efectiva,
debe ocurrir en las primeras etapas de la vida o antes
de la adolescencia acorde con la estimulación. Esto se
hace evidente en los estudios sobre la adquisición del
lenguaje en los niños sordos y los niños criados en
situaciones patológicas. Los estudios de niños que
nacieron sordos indican que si no logran estimular con
un lenguaje alternativo al hablado, al inicio de la
adquisición de esta capacidad, estos irán perdiendo
significativamente la oportunidad de desarrollar un
mecanismo de comunicación eficaz con los demás. Por
otro lado, los estudios de niños que tenían la  capacidad
de hablar y que perdieron la audición (por alguna
lesión), o los niños que conviven con padres que
padecen alguna psicopatología (esquizofrenia o
psicosis), sufren también una declinación importante
en el lenguaje hablado. Suponen, que este hecho se
da, porque tales niños pierden la oportunidad de
escucharse a sí mismos y por tanto no perfeccionan su
lenguaje por medio de la retroalimentación auditiva
durante las etapas finales del periodo sensible para el
lenguaje. Estos hechos son explicados, principalmente,
por la estructura fonética del lenguaje que oye un
individuo durante la vida en fase temprana, la cual
moldea tanto la percepción como la producción de la
palabra (Purves y cols., 2007).

Otro ejemplo ilustrativo de periodo sensible es la
capacidad de aprendizaje de una lengua no materna.
Existen estudios que nos muestran que la capacidad
para aprender de manera fluida la estructura fonética
de una lengua no materna persiste hasta el inicio de la
pubertad, en adelante el rendimiento de esta capacidad,
gradualmente, va declinando, cualquiera sea el grado
de práctica o exposición (Johnson & Newport, 1989;
Newman, Bavelier, Corina, Jezzard & Neville, 2002).

PLASTICIDAD NEURONAL
La neuroplasticidad es una propiedad del sistema

nervioso, lo cual nos indica que el sistema nervioso no
está concluido; que cambia dinámicamente en
respuesta a la estimulación sensorial, cognitiva o el
aprendizaje. Últimamente también se tienen indicios
de cambios de recuperación tras una lesión cerebral,
después de semanas, meses o años. Esta recuperación
está relacionada con crecimiento dendrítico, con la
formación de nuevas sinapsis, la reorganización
funcional en la propia área vecinas y homólogas del
hemisferio contralateral (Gómez- Fernández, 2000).

Así mismo, los mecanismos mediante los cuales
ocurre el proceso de neuroplasticidad, van desde
modificaciones morfológicas extensas como
regeneración de axones, formación de nuevas sinapsis,
hasta sutiles cambios moleculares que alteran la
respuesta celular a los neurotransmisores o
neuropéptidos (Nitta, Hayashi, Hasegawa &
Nabeshima, 1993). Otro proceso que permite la
neuroplasticidad, es la capacidad de producción de
nuevas células nerviosas, en el cerebro adulto de todas
las clases de vertebrados (Bergado-Rosado y Almaguer-
Melian, 2000).

Los mecanismos de neuroplasticdad son
universales, en toda la escala filogenética, los
mecanismos basados en patrones de activación y
eventos moleculares similares o idénticos participan
tanto en la construcción del sistema nervoso durante
el desarrollo embrionario, como en su maduración
durante la vida postnatal. Hemos visto que este proceso
puede darse por medio de sutiles modificaciones
funcionales, por ejemplo en el aprendizaje, o mediante
procesos de crecimiento axonal, dendrítico y la
formación de nuevas sinapsis en respuesta al daño
(Lamprecht & LeDoux, 2004; Colvert y cols., 2008).

Sin embargo, esta capacidad requiere de un
requisito indispensable. La plasticidad a nivel neuronal
se puede llevar a cabo a partir del reforzamiento de las
conexiones ya existentes (Pascual-Leone, Amedi,
Fregni & Merabet, 2005). Así también, existen indicios
de que la plasticidad neuronal ocurre en muchos sitios
del cerebro, generando diferentes mecanismos
sinápticos como consecuencia de diferentes normas de
aprendizaje (Purves y cols., 2007; Feldman & Brecht,
2005; Coveñas y Aguilar, 2010). Además, la eficacia
de la estimulación en la plasticidad cerebral ha sido
demostrada en varios grupos; de tales estudios se
conoce que la actividad regular y sistemática, así como
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un ambiente enriquecido y psicológicamente adecuado
estimula las conexiones nerviosas, principalmente en
el hipocampo (Van Praag, Christie, Sejnowski & Gage,
1999; Gheusi & Rochefort, 2002). En la misma línea,
otros estudios muestran una mejora neurofisiológica
luego de un entrenamiento sensorial y cortical en la
plasticidad cortical, y también en la mejora del
aprendizaje y la memoria tanto en adolescentes como
en adultos (Mahncke y cols., 2006).

Por otro lado, hace poco se ha comprobado que
en el cerebro de mamíferos adultos se produce un
crecimiento continuo de nuevas células, denominados
neurogénesis, nos sugieren que este proceso es
facilitado por el ejercicio físico y cognitivo (Van Praag,
2008).

A partir de estos estudios actualmente se conoce
que, el cerebro que es estimulado a lo largo de toda la
vida se desarrolla mejor en distintos parámetros
cognitivos, mientras que la deprivación de estimulación
conlleva a consecuencias negativas para el cerebro, de
tal forma que dificultan los procesos cognitivos
posteriores.

La neuroplasticidad es un proceso mediante el cual
las neuronas consiguen aumentar sus conexiones con
las otras neuronas de forma estable a consecuencia de
la experiencia, el aprendizaje y la estimulación
sensorial y cognitiva. Es un proceso intrínseco del
cerebro que se desarrolla debido a estimulación diaria
y las experiencias que se acumulan a lo largo de la
vida.
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